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Compromiso, serenidad, co-participación: son las constantes de las jornadas del Seminario 

sobre la mística apostólica. Jornadas que transcurren veloces, a un ritmo arduo, pero no frenético. A 

las relaciones, todas muy interesantes y provocadoras, sigue siempre la confrontación con los 

relatores a través de preguntas elaboradas en los seis grupos, que se reúnen en aula inmediatamente 

después de la escucha. 

Generalmente, a una jornada de contenidos se alternan tiempos de reflexión, trabajos en grupo 

y síntesis unitaria. 

Como en la anterior información, anotamos alguna frase tomada de las relaciones hasta aquí 

recibidas. Dentro de algunos días, será posible leer la versión integral de los varios aportes en el 

Area riservata de nuestro sito (www.paoline.org). 

Sor Grazia Paris, Contemplación y acción en los Padres 

La característica del hombre unificado es la de no dejarse agitar por la multiplicidad de las cosas 

por hacer, concentrándose más bien sobre la única cosa necesaria: orientar su atención al Señor. Esta 

elección de vida comportará el deseo de uniformarse a la voluntad del Señor y de compartir con los 

hermanos los afectos del corazón y las tensiones del alma, experimentando la alegría de ser «un solo 

corazón y una sola alma». El hombre unificado vive con equilibrio la alternancia entre vida activa y 

contemplativa, con el más hacia el cual una y otra tienden: la caridad perfecta. 

P. Nello Cipriani, Llegar a ser “uno” juntos, según la Regla de san Agustín  

La perfección del religioso no se mide por el trabajo que hace, sino por el amor al bien común, que 

inspira su trabajo. En todas las sociedades humanas los roles necesariamente no son todos iguales. 

También en la comunidad religiosa existen diferentes roles y encargos, asignados según las necesidades 

de la vida común y las capacidades de cada uno. (…) San Agustín en el discurso de san Pablo sobre los 

carismas agrega la exhortación a alegrarse cada uno del carisma del hermano, porque, observa, «en la 

unidad el mismo cuerpo yo puedo lo que puede mi hermano, del cual no estoy separado y si tengo 

menos poder, él comparte mi pobreza, mientras yo gozo con él, por lo que tiene de más grande». 

P. Giuseppe Forlai, Fuentes inspiradoras de la integralidad alberioniana 

Alberione conocía los tres modelos de teología del sacerdocio: sacerdocio misionero, que se colega 

al “munus” profético, sacerdocio sacramental, que es esencial para el ministerio sacramental, y 

sacerdocio pastoral, que da prioridad «al cuidado de las almas». (…) El modelo de integralidad del 

sacerdocio profético-misionero, que se refiere a todos los miembros de la Familia Paulina, hombres y 

mujeres. Un sacerdocio ya recibido como don en el bautismo. El anuncio es el ofrecimiento, el sacrificio 

al cual cada bautizado está llamado. De hecho, el máximo del culto es el anuncio (cf. Rom 1,9). 

Sor Mary Melone, Integralidad en la comunidad: Eucaristía y servicio de la autoridad 

La Eucaristía es el don del sacrificio de Cristo, generadora de comunión, porque la comunión es 

posible solo por la co-participación de un don. (…) El don recibido es la vida misma de Cristo, un don 

que no puede ser retenido, que debe ser compartido en la concreción de relación con el otro, donde la 

concreción remite a la real distinción y diversificación del camino de aquellos que entran en comunión. 

La celebración depende y manifiesta la calidad de la comunidad que celebra. 

La autoridad existe en función de la unidad. (…) Si la autoridad está llamada a custodiar el 

crecimiento en la unidad, la obediencia se justifica en la medida en que a su vez asegura y custodia la 

comunión. 



P. Giancarlo Rocca, Vida espiritual y misión en las nuevas formas de vida consagrada  

Las características principales de las nuevas comunidades se pueden resumir: reconocimiento del 

valor de la co-participación y fraternidad de vida; gran estima de la hospitalidad; fuerte acentuación de la 

centralidad del Evangelio; nuevas formas de oración; mucha propensión hacia formas de vida 

contemplativo-eremítica, con gran espacio al silencio; valorización del hábito religioso, considerado como 

valor espiritual de identidad; prácticas devocionales tradicionales, entendidas como «un paso atrás para ir 

hacia adelante». 

La jornada de ayer se ha abierto con el “peregrinaje penitencial-jubilar” a la Sottocripta del 

Santuario “Regina degli Apostoli” y a la Basílica de San Pablo Fuera los Muros. En el peregrinaje 

hemos acogido como verdadero don el testimonio de cómo las cinco congregaciones de la Familia 

Paulina viven la integralidad, en sus fatigas y en los caminos posibles. 

Gracias por la atención. Contamos con su oración. Hasta pronto. 

El  Equipo de redacción 


